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OBISPADO DE MALLORCA.

PARTE AO OFICIAL.

Exposición del Exmo. Cardenal de Santiago á las 
Cortes Constituyentes sobre el proyecto de arreglo 
del Clero.

K LAS CÓRTES.

El proyecto de ley de 22 de Marzo último, presen­
tado á las Córtes por el señor ministro de Gracia 
y Justicia, no ha podido menos de producir una do- 
lorosa impresión, como es fácil conocer, en el áni­
mo de los que tenemos la misión divina de regir 
la Iglesia española. No me parecía posible que un 
ministro, á quien yo mismo he oido desde esos es­
caños decir que él profesa la Religión católica, de­
biendo por sus estudios especiales conocer bien la 
naturaleza y organización de la Iglesia, en la cual 
está encarnado el Catolicismo, tuviese valor para 
presentar un proyecto de ley que tan poca armonía 
guarda con los principios católicos y con la disci­
plina que la Iglesia con autoridad recibida de Dios 
ha establecido para su gobierno.
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Al ver la perturbación universal que en la orga­

nización de la Iglesia española pretende introdu­
cir el señor ministro, cualquiera diría que descono­
ce el principio católico y fundamental de que 
la Iglesia no es un ramo de la administración ci­
vil, porque Dios la hizo independiente de los Go­
biernos temporales. Así como el soberano temporal 
nombra el personal de la administración civil con 
entera independencia de la Iglesia, así también el 
Soberano espiritual nombra el personal para la ad­
ministración eclesiástica independientemente del 
poder civil. ¿Consultaron por ventura los Apóstoles 
á Nerón para constituir Obispos en diversas ciuda­
des, y estos para establecer Presbíteros que los au­
xiliasen en la predicación y administración de Sa­
cramentos? El señor ministro sabe que no. porque 
sabe que el divino Fundador de la Iglesia dispuso 
que el César dirigiese los negocios civiles de los 
pueblos, y que los Apóstoles y sus sucesores ri­
giesen la Iglesia de Dios estableciendo así la dis­
tinción entre las dos potestades con que había de 
gobernar el mundo desde la publicación del Evan­
gelio. Todo esto es elemental en el derecho público 
eclesiástico y en el de las naciones cristianas, y no 
puede ocultarse al señor ministro que lo ha estudiado.

Sin embargo, parece que no lo ha tomado en cuen­
ta al escribir el proyecto de arreglo de la Iglesia 
española. En el artículo 19 ordena, «que el palacio, 
los sitios reales y territorios exentos de las Orde­
nes, entren desde luego á formar parte de la dió­
cesis en que se hallan enclavados.» Pero aunque sea 
conveniente esta reforma, ¿quién ha dado al Estado 
la potestad de trasmitir de unas personas á otras la 
jurisdicción espiritual, y hacer que desde luego se 
incorporen unos territorios á otros, á que antes no
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pertenecian en el orden espiritual? Esto es un acto de 
soberanía que no puede atribuirse el poder civil, 
sin confundir lastimosamente las dos potestades, 
que el Hijo de Dios quiso fuesen distintas desde la 
fundación de su Iglesia. El señor ministro, pues, ha 
desconocido prácticamente el dogma católico de la 
distinción de las dos potestades, aunque la admi­
ta en teoría, como tiene que admitirlo si quiere con­
tinuar siendo católico.

Las Córtes no podrán menos de conocer también 
que el señor ministro se aparta de las ideas mas 
óbvias del derecho público eclesiástico, al abolir 
toda potestad coercitiva de la Iglesia respecto de 
las personas eclesiásticas. En los artículos 2." y 3.° 
se establece que ningún eclesiástico podrá ser de­
tenido ó preso, ni obligado á mudar de domicilio por 
la autoridad eclesiástica, de modo que á un ecle­
siástico escandaloso con aquella clase de escándalos, 
que no se castigan en el Código civil, ya no puede 
un Obispo recogerle en una casa de coreccion. Com­
prendo que el señor ministro ha querido que los 
eclesiásticos gocen de los derechos individuales con­
signados en la Constitución. Pero no ha tenido pre­
sente que la Iglesia, á nadie obliga á que se haga 
eclesiástico, sino que cada uno entra en esta clase 
por su voluntad, y al ordenarse de Presbítero pro­
mete expresamente obediencia á su Obispo, renun­
ciando por consiguiente á ejercitar sus derechos in­
dividuales en lo que sea necesario en el nuevo es­
tado que abraza, como un criado renuncia al entrar 
á servir á un amo al uso que ántes podía hacer de 
ellos. El que un Obispo, pues, no por capricho, si­
no por justas causas, ordene que un eclesiástico mu­
de de domicilio, ó se recoja por algún tiempo en 
una casa de corrección á meditar sobre sus extra-
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yíos para volver al buen camino, es una cosa que 
ningún hombre razonable puede vituperar, ántes 
bien, tiene que aprobar este ejercicio de una potes­
tad paternal encaminado á la corrección de un hijo 
extraviado que ha prometido obediencia al que ha 
elegido por padre espiritual. La moral pública es­
tá interesada en que un Obispo pueda aplicar este 
género de correcciones á los eclesiásticos que sirven 
de poca edificación á los fieles, y en ello ninguna 
usurpación se hace al poder civil, puesto que ellos 
mismos se han sometido voluntariamente á esta sa­
ludable disciplina de la Iglesia.

Por el art. 16 se trasmite el ejercicio del real pa­
tronato en la provisión de curatos á las respectivas 
parroquias, y esta es una novedad poco conforme con 
los principios generales de derecho. El patronato 
déla corona está regulado por los mutuos convenios 
que han mediado en este asunto, y el Estado no 
puede alterar sus condiciones sin el consentimiento 
de la Iglesia que se lo ha otorgado. El nombramien­
to de los curas es evidentemente propio de la auto­
ridad eclesiástica, como lo es de la civil el de los 
magistrados, gobernadores y alcaldes; y si la potes­
tad temporal tiene hoy alguna intervención en este 
asunto, es por una concesión, por una especie de de­
legación que la Iglesia ha hecho á los monarcas ca­
tólicos, y es sabido que el delegado no puede sub­
delegar sino bajo las condiciones establecidas en el 
derecho, y la Iglesia no ha trasmitido á la corona 
de España el derecho de delegar á las parroquias la 
facultad de elegir en terna que presente el obispo 
para proveer una vacante. Todo esto parte también 
del principio de la confusión de las dos potestades, 
suponiendo tácitamente el señor ministro que el Es­
tado es dueño de ejercer el patronato de la manera
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que le parezca, como sin disputa puede formar según 
crea conveniente una ley de ayuntamientos, de di­
putaciones provinciales ó del órden judicial.

En el art. 15 se dice que los derechos de estola 
y pié de altar no tendrán el carácter de obligación 
civil, recobrando en su consecuencia su primitiva 
naturaleza de oblaciones voluntarias. Esta conse­
cuencia es la que yo niego, aunque el Estado se 
desentienda de auxiliar á la Iglesia para cumplir sus 
disposiciones canónicas. La Iglesia puede establecer 
leyes que obliguen en conciencia, como las ha esta­
blecido siempre, aunque el Estado no le preste su 
cooperación; y si las oblaciones en un principio 
fueron voluntarias, la Iglesia con el tiempo ordenó 
que fuesen obligatorias; porque los fieles tienen obli­
gación de sufragar los gastos del culto y sus mi­
nistros, obligación consignada en el Evangelio y en 
los escritos de los Apóstoles.

Si en el proyecto de ley de 22 de marzo se con­
culcan los principios mas óbvios de la religión ca­
tólica, no son mas respetados en el’proyecto adicio­
nal. En este se permite su autor proponer respecto 
de la Iglesia lo que se permitiría respecto de los 
ramos de la administración civil que él dirige. El 
podría presentar un proyecto de arreglo de tribu­
nales, suprimiendo cierto número de Audiencias, de 
juzgados de primera instancia, bajando las dotacio­
nes del material y del personal, arbitrando medios 
para cubrir los honorarios, etc.; y como si la Iglesia 
estuviese del mismo modo dependiente del Estado, 
se suprimen diócesis, se rebaja la categoría de otras, 
se dejan obispos cesantes, se reduce el número de 
prebendados y beneficiados arbitrariamente, se su­
primen las colegiatas que quedaban subsistentes 
por el último Concordato, como también los coadju-
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tores de los párrocos que tienen el misino origen; 
se da á los fondos del indulto cuadragesimal un des­
tino diverso del que les ha dado el que ha concedi­
do esa gracia á los españoles; se pretende que los 
intereses de los títulos del 3 por 100 procedentes de 
la redención de cargas piadosas se destinen á cu­
brir las dotaciones del culto y sus ministros contra 
la voluntad de los piadosos fundadores; se impone 
una contribución nueva y odiosa, sin eliminar del 
presupuesto los millones que se venían pagando has­
ta aquí para el sostenimiento del culto y clero como 
indemnización de los bienes eclesiásticos de que se 
ha apoderado.el Estado.

El autócrata de Rusia, que se cree jefe de la re­
ligión de sus súbditos, no ha hecho tanto con la 
infeliz Polonia para amoldarla á su política. ¿Y á 
qué se encamina toda esa desorganización que se 
pretende introducir en la Iglesia española? Se en­
camina , no diré á envilecerla, empobreciéndola, 
porque no puedo suponer tan dañada intención res­
pecto de su madre en uno que se llama su hijo, 
pero sí á descargar el presupuesto de la partida que 
con mas justicia figura en él, después que el Es­
tado ha confiscado el patrimonio que la habían 
legado los siglos para proveer á su subsistencia 
sin pedirle nada. Fuera mejor que se dijese fran­
camente que el Estado no puede, ó no quiere, pa­
gar esa deuda de justicia á la Iglesia española, y 
que esta arbitre medios para proveer á su subsis­
tencia. Esto tendría, á lo menos, el mérito de la 
franqueza, y sabríamos por lo tanto á que atener­
nos. Pero proponer unos medios de dotación que en 
gran parte están fuera de las atribuciones del poder 
civil, y en otras son ilusorios ú odiosos para el 
clero, y hablar al mismo tiempo de patronato en
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la provisión de piezas eclesiásticas, es una cosa 
peor que la separación de la Iglesia y del Estado, 
porque no es proclamar la Iglesia libre en el Es­
tado libre, sino la Iglesia avasallada por el Estado. 
Y esto es una cosa tan opuesta á la libertad de que 
nuestro Señor Jesucristo la dotó, que antes que con­
sentir en ello, arrostrará todos los infortunios que 
puedan sobrevenirla.

La Iglesia sufrió en los primeros siglos la prueba 
de la persecución; ha sufrido después la prueba de 
la protección. Hoy, es verdad, no tenemos todavía 
los circos para arrojar los cristianos á los leones; 
pero tampoco tenemos la antigua protección que á 
lo menos no permitía declarar guerra á Dios, ni 
autorizaba la guerra de las pasiones contra la Igle­
sia. Hoy se halla en una situación nueva. Se la 
dice que está sujeta al derecho común proclamado 
por la libertad; que el Estado la protegen!, solo con­
tra la fuerza material como á las demas religiones. 
Y en esta situación, después que ha sido despojada 
de sus medios de subsistencia y de enseñanza, des­
pués que han desaparecido sus institutos religiosos 
y muchos de sus templos, después que se ha secu­
larizado la enseñanza, ni aun se quiere guardar 
respecto de ella la neutralidad que dada la hipó­
tesis exigía la equidad natural, sino que todavía 
se la acosa. Se la quiere negar la indemnización 
de los bienes de que ha sido despojada, y como una 
negativa clara seria una cosa algo dura para mu­
chos que conservan todavía el sentimiento de lo 
justo, de ahí el sustituirla con algunos arbitrios 
de que no puede disponer el Estado, ni la Iglesia 
destinar á las dotaciones de sus ministros, y con 
la imposición de una contribución odiosa que ser­
virá en gran manera para desprestigiar á los minis-

M.C.D. 2022



f 116 ]
tros de la religión. La Iglesia no puede aceptar esa 
forma de indemnización que se quiere sustituir á. la 
que venia observándose hasta aquí, no precisamente 
porque se varié la cuota, sino por lo que ya llevo 
indicado respecto del destino de algunos de los ar­
bitrios que no pueden variarse, y porque si no se 
bajan del presupuesto general los 180 millones de 
reales á que se dice ascendía el presupuesto de 
las obligaciones eclesiásticas, el pedir al pueblo una 
nueva contribución para el culto y clero, seria esci- 
tar una odiosidad contra el clero que con nada podría 
aplacarse, sino con la renuncia á ese género de 
arbitrio. El pueblo, que si tiene una admirable ló­
gica fundada en los hechos, no alcanza á distinguir 
entre lo que es causa y lo que es simplemente 
ocasión de que se le duplique el impuesto, se en­
furecería contra el clero, que seria la ocasión ino­
cente de su nuevo gravámen. Todo lo sufrirémos 
antes que aceptar tan desventajosa situación. Nos 
abandonarémos á la Providencia, y vivirémos en 
medio de todas las privaciones antes que anular 
nuestro ministerio.

Por las ligeras indicaciones que van espuestas, 
me atrevo á rogar á las Córtes se sirvan desechar los 
dos proyectos que el señor ministro de Gracia y Jus­
ticia ha presentado contra el clero, dejando que la 
Iglesia española continúe rigiéndose de la manera 
concordada con el jefe de la religión católica, y no 
de la manera que ha discurrido el señor ministro con­
culcando los principios del derecho público eclesiás­
tico y de la justicia universal.

Santiago, 20 de abril de 1870.—El Cardenal Ar­
zobispo.»
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TEXTO LATINO
del discurso de apertura, del Santo Concilio Vaticano, 
pronunciado por Mgr. Pueclter-Passaralli el dia 8 de 

Biciembre de 1869.

¡BEATISSIME PATER!

Electas, qui initium facerem rei, qua in toto 
fortasse terrarum orbe alia nulla aut sanctior aut 
gravior esse potest, fateor, me statim, tanto officio 
imparem, ita animum despondisse, ut nihil ad illud 
declinandum príetermisissem, nisi vox Ejus, qui 
verendo totius majestatis sacerdotalis fulgore, huic 
nostro conventui prsesidet, me recreasset atque ere- 
xisset. Quamquam itaque ñeque setate, ñeque in­
genio, ñeque auctoritate aut meritis cum iis, qui 
mei sunt in Episcopatu colleg;e sim comparandus. 
onus nihilo tamen secius suscepi, confisus prseser- 
tim illo Sancti Spiritus effato: Vir obediens loquelur 
rictorias. (Prov. XXI, 28.)

Accedit alia quoque ratio, quae me ad illud ca- 
pessendum non parum impulit. Nam cum ego pri­
mas vitales auras in ea urbe hausissem, in qua 
catholica Ecclesia suum postremum Concilium ha- 
buit, quod tot tantisque laudibus mérito celebratur, 
ac pene cunctis miraculum visum est; subiit co- 
gitatio, me divinara illam Providentiam, quam 
ssepe in orbe terrarum ludere jam notum est, ad 
hoc munus, opera supremi Christi Vicarii prae aliis 
ómnibus excitasse, ut vobis, saltera vel ipsa mea 
tenuitate, in memoriam revocare! salubérrima chris- 
tiano orbi, beneficia per illud tune temporis á se 
collata, quorum recordatione animi vestri in spem 
maximam erigí possem, nunc quoque Vobis affutu- 
ram suoque arcano consilio cuneta in Ecclesiae bo- 
num disposituram.

Quibus ómnibus ego ipse non minimum releva- 
tus animum sumo, ac officium, quod mihi obedien- 
tia, nedum providens Dei consilium imposuit, ala- 
criter aggredior, atque hanc universalis Ecclesiee
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Synodum auspicor ab lilis davidicis verbis: Euntes 
ibaut etfiebant mUteutes semina sua: -Denientes autem 
'üenient cum exultatione portantes manípulos suos. 
(Ps. CXXV, 7 et 8.) His enim quum lacrimabilis 
hodierna nostra conditio, tum etiam lastus rerum 
futurarum eventus sumíais quasi lineis pingi ac 
veluti seb oculos portendi ac sisti mihi videntur.

Neminem vestrum, Venerabiles Paires, posse la- 
tere arbitror, verba, qua? nuper protuli, peculiar! 
quadam ac sapienti ratione ab ipsa Ecclesia ad 
Apostólos eorumque divinam missionem fuisse re­
lata. Probe enim nostis, quomodo hi, statim ac 
Paracleti muñere, quod eis pollicitus fuerat Jesús 
his verbis: Et ego mittopromissum Patris meí, d o s 
autem sedete in civitate^ guoad%isg%ie induamini mr- 
tute ex alto^ (Luc. XXIV, 49) cumulatissime afflati 
fuissent, ac veluti saginati, universum orbem prte- 
dicatione evangélica agressi sunt. Nostis quomodo 
divino caelesti doctrinse semine ab ipso Verbo locu- 
pletati, illud abunde sparserint, quacumque pedes 
intulissent, super terram jacientes, quam jam inde 
ob exordio mundi, maledicta in hominis opere, qua- 
draginta seeculorum spatio conversa fuerat, ut Leo 
Magnus de Roma ipsa testatur, in silvam fremon- 
tmm bestiarum ac turbidentissimoe profunditatis 
oceanum. (Serm. I. de SS. Apos. Petro et Paulo.)

Nostis atque ipsis vestris oculis mihi videre vos 
videor hos inopes piscatores, auxiliis ómnibus, qui- 
bus humana nititur fides destituios, qua vastissi- 
ma maria solos tranare, qua ierras sive solitudine 
cinctas, sive montibus inaccessas, inermes penetrare, 
qua regna ac provincias et amplitudine i inmensas 
et locorum distantiis exterminatas sine báculo ac 
pera transcurrere; atque hsec omnia, quis tune 
hominum credidisset? oh illud unum, nempe ut 
gentes pariim immanitate barbaras et nioribus ac 
ritibus efferatas, partim, litteris licet ac scientiis 
excultas, yitiis nihilominus sicut canteras, atque 
omni turpitudinum genere obrutas, opprobrioso isto 
ac tyrannico j ugo eriperent, et cruci Domini man- 
ciparent.
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Qua quidem in re nemo non percipit quos labores 

exantlare debuerint, quas perpeti serumnas; quas 
denique injurias ac persecutiones perferre. Dies me 
deficeret) si heec omnia vellem vobis evolvere, quin 
et lingua; innumerabilia sunt enim, ac pene dixe- 
rim ineífabilia. Quid dicam^ ajebat ipse Chrisosto- 
mus, cui h:ec erant diuturna meditatione perspecta 
atque explórala, quid dicam, aut qttidem loquar 
Desiras couíemplans afflictiones, nescio. Quot carceres 
sunctiflcaslisl Quot caleñas decorastis? Quot tormen­
ta sustinuistis^. Quot matedicta tolerastis^ Quomodo 
Cluristum portastis^ Quomodo pradicatione Ecclesias 
Icetificastis^ (Serm. apud Metaphras.)

Vere itaque, vere, inquam, de Apostolis regius 
Psaltes cecinerat, quod cuntes ibant et flebant mit- 
tentes semina sua. Sed videte, Venerabiles Paires, 
hujus Apostolici fletus plañe mirum eflectum! Is 
siquidem eral, qualis est in maximis siccitatibus 
nocturna pluvia, qua placido in aridum solum de- 
cidente, germinant herbae, folia virescunt, ac flores 
languentia tollunt capita, clausosque aperiunt cá­
lices, quibus interim aer fragantissima undequaque 
mille odorum suavitate perfunditur. Namque veri- 
tatis semen squallentibus illis agris inmissum, 
postquam hi fuissent Apostolorum lacrymis irrigati, 
adeo ubérrimos tulit fructus, ut, ubi hórrida prius 
sterilitas occurrebat, admiranda fecunditas suspi- 
ceretur, atque mide tribuli tantum ac spince exsur- 
gebant, largse inde flavescerent segotes metentium 
manum exposcentes, quia eas in manípulos colli- 
gatas dominicis horréis inferrent.

Atque huno procul dubio, Vos scitis, exilum ha- 
buere innumeri Apostolorum labores. Fletus enim 
eorum, messium copia perspecta, in gaudium est 
versus, mcerorem expulit laetitia, quae tanto majore 
consolatione uniuscujusque animum permulcere pro- 
fecto debuit, quanto graviori tristitia demersi fue- 
rant quantoque ampliorem ex ipsis fructibus etiam 
mercedem sperabant se esse consecuturos, quum 
illis onusti Domino vinero occurrissent: Venientes 
autem venient caim exultatione portantes manipulos 
S1O)S.
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Quae cum ita sint, nullus dubito, Venerabiles Pa­

ires, quin in illa Apostolorum hodiernam vestram 
conditionem repr®sentarim. Vos namque video é 
remotissimis quoque terrarum partibus ad huno 
augustum consessum lubenter quidem accurisse, 
sed fronte simul attrita, demissoque curarum pon­
dere capite atque animis moerore confectis, propter 
horrendas animarum strages, quas antiquus hu- 
mani generis adversarius jam edidit, quasque etiam 
parat majores in posterum editurus. Vos, inquam, 
video ad mysticum hoc ccenacnluni adventasse, ut, 
viribus consiliisqne collatis, uberius inde veritatis 
ac justitiíc semen nancisceremini. Neo frustra erit 
expectatio vestra, idque Vobis apertissime ostendit 
ipsa gravitas rerum, quee in hac Synodo erunt 
pertractandee.

Porro longe absit, ut ego velim sapientissimas 
vestras deliberationes prasvertere, si luminosis in- 
sistens vestigiis ab augusto nostro Pontífice libe­
re jam patefactis, affirmare nunc ausim divitem 
ex ea ceelestis illius seminis copiam affatim com- 
parandi facultatem amplissimam Vobis ómnibus 
esse datam. Agetur enim quomodo christiani popu- 
li á putridis vitiatisque omni errorum colluvie cis- 
ternis abducti, ad límpidas atque inexhaustas Ser- 
vatoris aquas possint revocari: quomodo benéfica 
Ecclesise actiosive novas formas induta, si ve no vis 
instructa adminiculis vegetior reddi possit, ut se- 
cundum eum finem ad quem est instituía non an­
tea tentatos calles pervadat, atque alia identidem 
sibi ora adaperiat, quibus Paracleti virtus et gra- 
tia in singula mystici Christi corporis membra tu- 
tius ac facilius effundi queat: quomodo ítem vivi­
das fidelium, vires in unum adeo arete sint constrin- 
gendae, ut insanis atheismi, hyprocrisis impieta- 
tisque, ausibus obsistere possint cosque írritos fa­
ceré, imo etiam confringere ac penitus extermi­
nare: quomodo denique, uno verbo dicam, chris- 
tianorum , spiritus ac vita instauranda sit, ita ut 
ea ipsa divina luce resplendeat, qua primum in 
tenis visa est, quum Religio hasc nostra, pul-
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cherrima ac dilecta Dei filia, aquse et sanguinis 
sacramento, quod é latere Redemptoris effluxerat, 
emaculata á, Calvario monte descendit, universo or­
be, quem sibi in haereditatem acceperat, potitura.

Ñeque aliter profecto arguendum est de máximo 
hoc nostro conventu. Ecquis enim poterit mente 
concipere, qua? et quanta ex hoc veluti altero ccena- 
culo pastoralis charitas emanatura sit? Quee et quan­
ta sapientiíe vis istinc eruptura, quum non modo 
uniuscujusvis animi sensa, sed, et ipsius cordis 
affectus in communem usura conferentes gravissi- 
mas illas totius humanitatis necesitates diligen" 
tissime agitabitis atque acriter perpendetis? Vos 
certe his ómnibus absolutis, atque ingenti doctri- 
n<e ac virtutura thesauro cumulati Roma, Jerusa- 
lem altera, in vestram unusquisque dicecesim pro- 
ficiscemini. Vos iterum Europae regna, iterum ex­
trema Asi® atque insul® Oceani, iterum Afric® at- 
que Americ® regiones excipient, omnesque Sancti 
Spiritus igne flagrantes, Vos solertes continuo agrí­
colas visent, solum hucusque incultura proscindere, 
agros serere, vincas putare, ut aut novos edant, 
aut uberiores referant fructus. ,

Ast bine labor, Venerabiles Patres, bine ama- 
rissirai dies, innumerique dolores, bine et in Vos 
impleri incipient verba illa Davidica: Euntes ibant, 
et^lebant mittentes semina sua. Nam tum demum, 
quum operi manus Vobis erit admovenda, palam 
apparebit cum quibus quantisque adversariis opus 
fuerit dimicare. Hiñe philosophi ac polítici, ut ajunt, 
viri, bine principes ac reges ipsique populi in unum 
conjurabunt ut vestr® pietatis studia, vestr$que 
industri® beneficia in irritum cadant; dum parte 
alia male feriati homines modo apertura atheismum 
profitentes, modo feedissima hypocrisi circumamicti, 
inita societate, omnem moyebunt lapidem, ut cato- 
licam ipsam religionem, si fieri possit, é lunda- 
mentis evertant. Eheu! quale inde bellura quam 
ferum quamque diuturnum! Eheu! quales hostes, 
quam pertinaces quamque implacabiles! His insuper 
addite, qu® plaga est omnium fortasse maxima,
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plurimorum indiferentiam, qua Ecclesiam Christi 
premente, culta quseque ac pinguia brevi tempere 
sterilescant necesse est, inque horridám solitud!-' 
uem veniant, ubi squalor tantum ac mors latissi- 
me dominentur.

Atque ínter hos fluctus, dicam aperte, ínter has 
syrtes dolosas, Vobis incedendum est, Venerabilés 
Paires; Ínter has procellas, quíe cuneta in prseceps 
minantur, Vobis, tamquam immotis scopulis ver* 
sandum est: huc vestra est navis dirigenda, huc 
remi impellendi, huc demum omni animorum con- 
tentione incumbendum, ut incolumis sarta tecta 
servetur, et Patrifamilias, a quo Vobis est credita, 
cuín usura reddatur.

Nec mirum ita se haberi rem vestram, cum ipsi 
Vos, Venerabiles Patres, testes ejus sitis, et non 
aliorum tantum exemplo, verum etiam, saltem ex 
parte aliqua, ipsa vestra experientia probe sciatis, 
utrum possit hoc tantum facinus, non dicam ad per- 
fectum adduci, sed ñeque inchoari, quin in vastum 
peenarum atque segritudinum pelagus incurrendum 
sit. Namque reverá opus esset aut numquam didi- 
cisse, quid misio Christi significet, et in quo se 
gerat sublime episcoporum mandatum: aut, quod 
omnino probrosum esset, penitus ignorare quot quan- 
tisque malis humanum genus obruatur, ut quis 
nequeat, in perfungendo hoc muñere, vel primo 
obtutu, perspicere quibus periculis, quibusque con- 
tradictionibus obnoxius esse debeat, aut quomoclo 
felix exitus sperari non possit, nisi animo ita sit 
comparatus, qualis erat Doctor g’entium, qui de se 
palam profitebatur: AdMnpleo ea ([ti® desuní jiassio- 
num Christi in carne mea pro corpore ejus. quod 
est Ecclesia (Coloss 1, 24.)

Sed facite, Patres amplissimi, animo forti mag— 
noque sitis. Si enim Dei prorsus arcanum est con- 
silium, ut meum evangelice doctrine semen ne­
queat germinare vel crescere, aut frondium pul- 
chritudine, florumque letitia vigore, nisi ea con- 
ditione, ut virorum apostolorum fletu et sanguino 
assidue madescat atque irrigetur; ipsius Dei est
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etiam voluntas, 'titeas lacrymas, qute justitise ac 
veritatis ergo eífunduntur, pías ac sanctae conso- 
lationes é cáelo ubertim repensent, cuín scriptum 
sit: Beati qui lugent^ quoniam ipsi consolabunturl 
(Matth. V, 5.) Nam si de Christi discipulis, deque, 
ceeteris Evangelii prseconibus dictum est, quod 
cuntes -ibant etflebunt mittentes semina sua aeque de 
iisdem prolatum est, quod tenientes venient cum 
exultatione portantes maniputos suos. Et si ha?c al­
tera propheticorum verborum pars, jam ab initio 
Ecclesiae, ut vidimus, effectum suum plenissime 
est sortita, adeo ut scribere potuerit Apostolus: 
Quoniam sicut abundant passiones Clvristi in nobis, 
ita et per Christum abundat consolatio nostra (II. 
Cor. I, 5.), eumdem effectum et Vobis propositum 
esse patet, dummodo eodem ac vestrorum praede - 
cessorum spiritu moti, sacris eorum vestigiis tre­
pide inhaeréatis, scientes quod sicut socii passionum 
eslis, sic eritis et consolationum. (ibid. v. 7.) ,

Et quod reapse amplissimam ex nostris laboribus 
mercedem jam in hac vita simus consecuturi, ut- 
que ingens praeterea nos maneat in caelis praemium 
á Deo, vel ex ipso quod nunc nobis offertur pignore 
clarissime evincitur; scilicet ex modo vere mirando, 
quo cogí potuit solemne hoc totius christianitatis 
Patrum Concilium. Quis enim non videt Deum hoc 
facto tam felicibus auspiciis Ínter omnígenas dif- 
ücultatos incoepto, voluisse certissimum nobis ju- 
dicium priebere eorum, qu;e in posterum speranda 
concipimus, modo nos ipsi veritatis ac justitiae flu- 
mini, quod é rupe Vaticana mox processurum est, 
impedimento non simus? Atque hic mihi liceat, 
quaeso, sublimes Patris ac filiorum dolores non sine 
pietatis sensu vobis commemorare.

Nos quidem ad sácram Vaticani umbram quasi 
perfugio recepti mirabamur immensas, quas Satanas 
late ac rapidissime ruinas circa nos congerebat; 
mirabamur turbulentissimos impietatis fluctus quo- 
tidie magis increscere, atque huic ipsi pacis asylo 
minari; trepidi proinde omnes gementesque et pal lo­
ro confecti arbitrabamur nos quoque confractis 
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templi ruderibus assidentes spiritum jam jam exha- 
laturos esse ea lamentabili amatoris fratrum voce: 
Quomodo sedet sola cwitas plena populo; Jacta est 
quasi vidua domina gentium; princeps proDinciarum 
facta est sub tributo. (Tren.) Quum ecce radius pu- 
rissimae lucis densas findit tenebras, ac spem nos- 
tram pene arescentem iterum sublevat. Namque in 
mente supremi nostri Hierarch®, qui navis tem- 
perat gubernaculum, orí tur cogitatio no vi Israel 
séniores fideique conjudices apud se convocandi, ut 
sancto Dei tabernáculo usque in intimis suis adytis 
ac recessibus ab innumerabilibus ac formidatissimis 
hostibus lacessito, communi omnium consensu quam 
primum provideatur.

Erat hsec ab initio veluti nébula, qu$ inane 
paret, atque extemplo, quasi fulgur caelorum spatia 
pertransiens, cito evanescit. Verum Spiritus ille 
Paraclitus, qui a Patre Filioque procedit, atque in 
aeternum augustam hanc Cathedram suo prsesidio 
tutatur, eam illico vivifica ac septiformi sua luce 
fcecundat: et, mirabile dictu! ea cogitatio similis 
grano sinapis, quod testante Evangelio, minimum 
quidem est ómnibus seminibus, quum autem crcoerit 
majus est ómnibus oleribus, et Jit arbor; ita ut d o - 
lucres cceli reniant, et Habitent in ramis eju^: 
(Matt. XIII, 82) ea cogitatio, iuquam, vi efficacis- 
sima Paracleti statim erumpit, crescit ac citius 
dicto fit gigas. Et ecce nos jam in unum ex uni- 
versis terr® regionibus in hac inmensa Basílica, 
christiani ingenii miraculo, congregati; ecce nos 
ad sepulcrum Principis Apostolorum, unde adhuc 
perennis episcopalium virtutum aura spirat ac vi- 
get; ecce nos ad Leonis, utriusque Gregorii et 
Chrysostomi túmulos, é quibus post tot saeculorum 
diuturnitatem díceres adhuc recens eloquentise flu- 
men prorumpere catholicEe Ecclesia? agrum iterum 
irrigaturum. Quod vero magís ac magis solatio esse 
debet animosque percellere, ecce nos penes ipsam 
Petri personam, qui in suis legitimis Successoribus 
praesens adhuc ac vivus eodem, quo olim, amoris 
ímpetu eademque fide intonare videtur. Tu es
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Chmtus F%Vl u s Dei mm; unde é cáelo pariter, ubi 
ad Patris dexteram sedet, illud sublime Redemp- 
toris responsum denuo exauditur: Et ego dico tibí, 
guia tu es Petras, et supe? Kauc petram ce^ificabo 
Ecclesiam meam; et portoe inferí non pravalebunt 
adver sus eam.

Quae omnia, Venerabiles Patres, in memoriam lu- 
bet revocasse, ut fiducia nostra, bis quasi fomentis 
vegetata, majorem in modum efflorescat, ac majore 
animi nostri alacritate incendatur ad opus hoc per- 
ficiendum nempehanc Synodum, in quam jam non 
dicam populorum oculi, sed spes universi orbis 
sunt convers®. Quae si Vobis ex una parte multas 
ac graves justiti® causa, pariet afflictiones, Vosque 
iu summas aliquando rediget angustias; ex alia 
quoque parte suavissimum Vobis omnium consola- 
tionum fontem aperiet, ac l®tissimis etiam trium- 
phis viam sternet parabitque.

" Vestrum quidem est in pr$sens cum dolore ac 
fletu operi incumbere; sed tempus postmodum ve- 
niet, testem habemus ipsum Dei Filium, quo nos- 
tros ocupabit l®titia moerores, soriptum est enim: 
Amen, amen dico vobis, guiaplorabitis etflebitis vos, 
mundus autem gaudebit, vos autem con tristabimini; 
sed tristitia vestra vertetur in gaudium. (Job. XIV, 
20.)

Ñeque expectatio h®c, equidem credo, Vos fallet, 
si mentís aciem in propositum hujusce oecumenici 
Concili ñnem, qui in divina gloria atque ®terna 
animarum salute totus consistit, jugiter intenda- 
mus; si illud potissimum satagemus, ut boc ipsum 
ex tot, qu® venerandi ac magnanimi Pii frontem 
exornant, gemma omnium splendidissima evadat; 
si denique Ecclesi® fasti posterorum memori® po- 
terunt aliquando aureis litteris commendare, ani- 
morum pacem, cogitationum concordiam, c®ptorum 
temperantiam, discussionum dignitatem, judicii 
®quitatem atque deliberationum omnium sapien- 
tiam, Venerabilum Patrum corda ac mentes usque 
adeo rexisse, ut qu® nobis Vision est Spiritui Sancto 
et Nobis (Act. XV, 28) térra ipsa demum creatoris
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Spiritus impulsum príesentiat, quo se plenissime 
renovatam agnoscat, secundum illud: Emitte sp'ir- 
v'Uwm, tuum et credbuntur, et renovabis faciem ter- 
r.®. (Ps. CX1? 30.)

_ Qu$ quidem, adprecante prsBsertim beata ac glo­
riosa semper Virgine María, cujus hodie Immacu- 
latíe Conceptionis mysterium, summatotius mundi 
exultatione, celebratur, concederé dignetur ómni­
bus nobis asternus Dei Filius, Dominus ac Redemp- 
tor noster Christus Jesús, qui cum Patre et Spi- 
ritu Sancto vivit el regnat in perpetuas asternita- 
tes. Amen.

COMISIONES DEL CONCILIO.

La Comisión nombrada por Su Santidad para exa­
minar las proposiciones que los Padres propongan 
al Concilio para su aprobación se compone de los 
Prelados siguientes:

»E1 Cardenal Patrizzi, Vicario de Su Santidad.
»E1 Cardenal di Prieto, Obispo de Albano.
»E1 Cardenal de Angeíis, Camarlengo de la san­

ta Iglesia Romana.
»E1 Cardenal Corsi, Arzobispo de Pisa.
»E1 Cardenal Riario Sforza, Arzobispo de Nápoles.
»E1 Cardenal Raucher, Arzobispo de Viena.
»E1 Cardenal Bonnechose, Arzobispo de Rouen.
»E1 Cardenal Cullen, Arzobispo de Dublin.
»E1 Cardenal Barilli, antiguo Nuncio en Madrid.
»E1 Cardenal Moreno, Arzobispo de Valladolid.
»E1 Cardenal Monaco la Valleta.
»E1 Cardenal Antonelli.
^El Patriarca griego melquita de Antioquía, Jussef.
»E1 Patriarca de Jerusalen, Valerga.
»Mons. Guibert, Arzobispo de Tours.
»Mons. Riciardi, Arzobispo de Regio.
»Mons. Bathiaran, Arzobispo de Armida, del rito 

armenio.
»Mons. Barrio, Arzobispo de Valencia.
»Mons. Spalding, Arzobispo de Baltimore.
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»Mons. Appazo, Arzobispo de Sorrento.
»Mons. FraiLchi, Nuncio en Madrid.
»Mons. Giannelli, Secretario de la Sagrada Con­

gregación del Concilio.
»Mons. Manning, Arzobispo de' Westminster.
»Monsi Dechamps, Arzobispo de Malinas.
»Mons. Martin, Obispo de Paderborn.»

El Concilio, con arreglo á lo que se dispone en los 
párrafos 5.” y 7." del Breve Multíplices^ que estable­
ce todo lo concerniente al mismo, procedió á 
la elección de las seis comisiones que debía nom­
brar, llamadas de los jueces de excusas, de contro­
versias, del dogma, de disciplina, de Regulares y 
de lo perteneciente al rito oriental y misiones apos­
tólicas. Las dos primeras comisiones se componen 
de cinco miembros cada una, y las cuatro restantes 
de veinte y cuatro. Hé aquí los nombres de los que 
las componen.

Comisión de los Jueces de eac^as.

»Pablo Melchers, Arzobispo de Colonia. 
»Bienvenido Monzon, Arzobispo de Granada. 
»Joaquín Limberti, Arzobispo de Florencia. 
»Juan Bautista Landriot, Arzobispo de Reims. 
»Francisco Pedicini, Arzobispo de Barí.»

Comisión de los Jueces de quejas y controversias.

»JosA Argelini, Arzobispo de Corinto inpartibiis.
»Gaspar Mermillod, Obispo de Hebron in par- 

tibus.
^Inocencio Sannibale, Obispo de Gubbio.
»Juan Rosati, Obispo de Todin.
»Antonio Canci, Obispo de Cirene.»

Comisión del Dogma.

»Manuel García Gil, Arzobispo de Zaragoza. 
»Luis Francisco Pió, Obispo de Poitiers.
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»Patricio Leahy, Arzobispo de Cashél y Emi. 
»Renato Francisco Regniér, Arzobispo de Cambray. 
»Juan Simor, Arzobispo de Strigonia.
»Andrés Ignacio Schaepman, Arzobispo de Utrech.
»Antonio Hassun, Patriarca armenio.
»Bartolomé de Avanzo, Obispo de Cal vi y Teano.
»Wenceslao Ledochowski, Arzobispo de Gnesen y 

Posen.
»Francisco Emilio Cugini, Arzobispo de Módena.
»Sebastian Díaz Larangeira, Obispo de San Pedro 

de Rio-Grande.
»Ignacio Senestrey, Obispo de Ratisbona.
»Victorio Augusto Dechamps, Arzobispo de Mali­

nas.
»Juan Martin Spolding, Arzobispo de Baltimore.
»Antolin Monescillo, Obispo de Jaén.
»Pedro José de Preux, Obispo de Sion.
»Vicente Gasser, Obispo de Brixen.
»Rafael Valentín Valdivieso, Arzobispo de San­

tiago.
»Enrique Eduardo Manning, Arzobispo de West- 

minster.
»Federicó María Zinille, Obispo de Treviso.
»José Cardoni, Arzobispo de Edessa.
»Gualterio Stein, Arzobispo de Bostra.
»Conrado Martin, Obispo de Paderborn.
»José Sant’ Alemany, Arzobispo de S. Francisco.»

Comisión de Disciplina.

»Juan Mac-Closkey, Arzobispo de Nueva Yorck.
»Guillermo Bernardo Vllathorne, Obispo de Ber- 

bingham.
»Juan Mac-Hale, Arzobispo de Tuam.
»Pelagio Antonio de Labastida, Arzobispo de Mé­

jico.
»Pantaleon Monserrat y Navarro, Obispo de Bar­

celona.
»Anastasio Rodrigo Yusto, Arzobispo de Búrgos.
»Julio Arrigoni, Arzobispo de Lúea.
>Francisco Baillargeon, Arzobispo de Quebec.
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»Pablo Ballerini, Patriafca de Alejandría del rito 

latino.
»Claudio Enrique Plantier, Obispo de Nimes.
»Teodoro José de Montpellér, Obispo de Lieja.
»Estéban Marilléy, Obispo de Lausana y Génova.
»Francisco Javier Wierzchleyski, Arzobispo de 

Leopoli, del rito latino.
»Jorge Antonio Stahl, Obispo de Wurtzbourg.
»Juan Ambrosio Huerta, Obispo de Puno.
»Cárlos Quillion, Obispo de Mans.
»Juan Bautista Zwerger, Obispo de Secovia.
»Nicolás Renato Sergent, Obispo de Quimper.
»Miguel Heiss, Obispo de La Crosse.
»Mariano Riceiardi, Arzobispo de Regio.
»Leon Maurin, Obispo de Ascalon, Vicario Apos­

tólico de Bombay.
»Juan Guttadauro de Reburdon, Obispo de Calia- 

nisetta.
»Mariano Masini, Obispo de Urvieto.
»José Aggarbati, Obispo de Sinigaglia.»

CoTWision de Regulares.

»Francisco Fleix y Solans, Arzobispo de Tarra­
gona.

»Andrés R$ss, Obispo de Strasburgo.
»Godofredo San Marco, Arzobispo de Reúnes. 
»Fernando Blanco, Obispo de Avila.
»Juan Berry, Obispo de Clonfert.
»José Benedicto, Arzobispo de Catana.
»Félix Cantimorri, Obispo de Parma. 
»José Ignacio Checa, Arzobispo de Quito. 
»Federico Furstemberg, Arzobispo de Olmüzt. 
»Cárlos Pooten, Arzobispo de Antibari y Scutari.
»Pablo Micaleff, Obispo de Citta del Castillo. 
»Estéban Vicente Ryan, Obispo de Buffalo.
»Simon Spilotros, Obispo de Tricarico.
»Alejandro Angeloni, Arzobispo de Urbino.
>Ignacio Moraes Cardoso, Obispo de Faro.
»Francisco de Leonrod, Obispo de Eichstatt.
»Guillermo José Hugo Clifford, Obispo de Clifton.
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»Tomás Miguel Salzano, Obispo de Tañes in par- 

tibus.
»Juan José Faict, Obispo de Brujas.
»María Ephrein Garrelon, Obispo de Nemesi. 
»Luis Nazario de Calabiano, Arzobispo de Milán. 
»Jorge Chajat, Arzobispo de Amadia. 
»Gaspar Willi, Obispo de Antipatros.
»Juan Tomás Ghilandi, Obispo de Mondovi.»

Comisión de los asuntos Orientales y Misiones 
Apostólicas.

>>Pedro Bostani. Obispo de Sidon, del rito maronita.
»Vicente Spaccapietra, Arzobispo de Smyrna.
»Cárlos Lavigerie, Arzobispo de Argel.
»Cyro Bhnam-Benni, Obispo de Mossoul, del rito 

sirio.
»Ambrosio Abdon, Arzobispo de Jerzoul, del rito 

melquita.
»José Papp Szilaggi de Ilesfalba, Obispo de Gran- 

Vasadin, del rito griego-romano.
»Luis Ciurcia, Arzobispo de Irenópolis in partibus.
»Luis Gabriel de la Place, Obispo de Adrianópo- 

lis, Vicario Apostólico de Tchékiang.
»Estéban Luis Charbonneaux, Obispo de Jara in 

partibus, Vicario Apostólico de Maissour.
»Tomás Grant, Obispo de Southwark.
»Hilario Alcázar, Obispo de Papiros in partibus. 

Vicario Apostólico del Tonquin Oriental.
»Daniel Mac-Getingan, Obispo de Raphoe.
»José Pluin, Obispo de Nicópolis, Vicario Apos­

tólico de Valaquia.
»Melchor Nazarian, Arzobispo de Maudin, del rito 

armenio.
»Estéban Melchissedechiam, Obispo de Erzeroum, 

del rito armenio.
, »Agustin Jorge-Bar-Scinu, Obispo de Salmas, del 

rito caldeo.
»Juan Lynch, Obispo de Tóronto.
»Juan Marango, Obispo de Tin y Micon, del rito 

griego.
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»Francisco Laouenan, Vicario Apostólico de Pon- 

dichery.
»Antonio Cousseau, Obispo de Angulema.
»Luis Goesbrian, Obispo de Burlington.
»José Valerga, Patriarca de Jerusalen.
»Santiago Quinn, Obispo de Brisbane.
»Cárlos Pourier, Obispo de Rosean.»

-------- —*=»-Q írn— --------------

CRÓNICA DE LA DIÓCESI.

Dia 17 de Abril último, Dominica de Pascua de Re­
surrección, celebrando nuestro Exmo. é limo. Prela­
do órdenes mayores particulares extra témpora en 
virtud de indulto apostólico, eti el oratorio de su 
palacio confirió el diaconado á los siguientes sub­
diáconos:
A D. Nicolás Ballester, titular de Llummayor, page 

de S. E. I.
A D. Gabriel Villalonga, id. de Palma.
A D. Ramón Martorell, id. de Pollensa.
A D. Juan Riera, id. de San Lorenzo.
A D. Jaime Sastre, id. de Sóller.
A D. Buenaventura Qués, id. de Alcudia.
A D. Juan Guasch, id. de Ibiza con letras dimiso­

rias de su ordinario.
A I). Antonio Ferrer, id. id. id.
A D. Jaime Juan, id. id. id.

Dia 24 del mismo, Dominica tu albis^ S. E. I. 
confirió el presbiterado, dispensados loS intersticios, 
á los siguientes diáconos:
A D. Antonio Tauler titular de Felanitx page fami­

liar de S. E. I.
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A D. Nicolás Ballester id. de Llummayor id.
A D. Gabriel Villalonga id. de Palma.
A D. Ramón Martorell id. de Pollensa.
A D. Jaime Sastre id. de Sóller.
A D. Buenaventura Qués id. de Alcudia.

Dia 25 de Abril próximo pasado tomó posesión de 
un canonicato de gracia en esta Sta. Iglesia para el 
que había sido nombrado en 22 anterior por S. E. I. 
el señor D. Bartolomé Moría cura propio de la par­
roquia de Sta. Cruz de esta capital y Licenciado en 
Sagrada Teología.

Dia l.° del corriente fué nombrado Ecónomo de la 
parroquia de Sta. Cruz de esta ciudad D. Juan Pu­
jol vicario de la misma.

Con la misma fecha fué nombrado vicario de la 
parroquia de Sóller D. Jaime Sastre y Joy en reem­
plazo del dimisionario D. José Castañer.

El mismo dia fueron nombrados pages familia­
res de S. E. I. los seminaristas D. Jaime Janer na­
tural de Inca y D. Jaime Ferrer de Palma.

PALMA DE MALLORCA.

Imprenta de Villalonga.
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